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RESUMEN 

La pasión ha sido definida como una fuerte inclinación de la persona hacia una 
actividad auto-definida que ama, que encuentra importante y en la cual la persona dedica una 
cantidad  significativa de tiempo y energía. Dos tipos de pasión surgen, la armoniosa y la 
obsesiva, siendo la primera la necesaria en la vida personal en cualquier ámbito de nuestra 
vida, y en concreto, en el ámbito de la enseñanza es fundamental, pues contribuye al 
propósito de los profesores y a la enseñanza de éxito, siendo esencial para el desarrollo de los 
niveles de auto eficacia y satisfacción en el trabajo, evitando así el burnout que acaben en 
abandonos de la profesión.  

El objetivo de este TFG es investigar y darle sentido al significado de la palabra pasión, 
definiéndola como tal a través de diferentes estudios de diversos autores y viendo su 
influencia y aplicación en diferentes contextos tales como el deportivo o las relaciones 
sociales. Ahondaremos de forma más profunda en su aplicación en la enseñanza, cómo afecta 
a ésta y de qué forma mantenerla evitando problemas asociados a la pérdida de la pasión con 
diversas propuestas de intervención. Concretamente proponemos cambios en las estructuras 
escolares por parte de los directivos, recursos para los docentes para el auto mantenimiento 
de esa pasión, o formación del profesorado para planificar en sus estructuras de enseñanza, 
formas de evitar la decadencia de la pasión con el paso de los años en la docencia. 

Palabras clave: Pasión, docente, armoniosa, obsesiva, enseñanza. 
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1. CONTEXTUALIZACIÓN Y PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Actualmente muchos son los docentes que empiezan sus carreras de forma 
apasionada y mantienen esa pasión tras años de experiencia. Pero también podemos  observar 
como más docentes van perdiendo poco a poco esa pasión por la enseñanza por varias 
razones, muchas de ellas independientes y otras dependientes de la escuela (burnout, 
insatisfacción, sistema escolar etc). Esa pérdida de pasión les afecta tanto a nivel personal 
como a nivel profesional. Debido a esto, y como objetivo de este TFG, es importante analizar 
cómo surge esa pasión y cómo se desarrolla a lo largo de la experiencia profesional de los 
docentes y, a su vez, cómo mantener esa pasión a lo largo de sus años de trabajo, 
consiguiendo así disfrutar de éste y lograr plenamente sus objetivos como docente. 

Para abordar el objetivo de este TFG, el criterio para la búsqueda de trabajos revisados 
ha sido el siguiente: primero una búsqueda en la literatura sobre la pasión como concepto, 
definirla y los tipos de pasión existentes, para aclarar en primera instancia el significado de 
esta palabra un tanto complicada de definir. Seguidamente tras definir la pasión, una 
búsqueda sobre ésta en relación a otros conceptos que no fueran la enseñanza, como el 
deporte o la pasión en las relaciones sociales, para comprobar cómo afecta ésta en diferentes 
contextos. Por último y centrándome más en la enseñanza, he realizado una búsqueda en la 
literatura sobre la pasión en relación a ésta, cómo afecta, como se manifiesta, como se pierde, 
y en general, cualquier trabajo que relacionara la pasión y cualquier situación dentro de la 
enseñanza. 

 

2. MARCO TEÓRICO 

 

2.1. Definiendo la pasión  

La pasión como concepto viene de la palabra “passio” en  latín, que significa 
sufrimiento. René Descartes (1596-1650) fue el primer autor en definir la pasión, como 
emociones fuertes con tendencias conductuales inherentes que pueden ser positivas siempre 
y cuando la razón subyace en el comportamiento. Más tarde otros autores cómo Hegel (1770-
1831) añadieron que la pasión era necesaria para conseguir altos niveles de logros, por lo 
tanto desde este punto de vista la pasión tiene beneficios cuando las personas la controlan. El 
término pasión también se acuñó en el ámbito de la psicología por autores como Frejida, 
Mesquita, Sonnemans,  y Van Goozen (1991),  entre otros. 

Vallerand en diferentes trabajos (Vallerand, 2008, 2010; Vallerand et al. 2003) definió 
la pasión como una  fuerte inclinación de la persona hacia una actividad auto-definida que 
ama, que encuentra importante y en la cual la persona dedica una cantidad significativa de 
tiempo y energía. Éste propuso que existían dos tipos de pasión, la llamada pasión armoniosa 
y la pasión obsesiva, definiéndose así un modelo dualístico de la pasión, y a grandes rasgos se 
puede diferenciar en términos de cómo la actividad apasionada ha sido internalizada en la 
propia identidad. En relación a esto se ha observado según Deci y Ryan, (2000) que ésta 
internalización representa un proceso  a través del cual  los individuos transforman conductas 
y  valores sociales sancionados en avalados de forma personal. Las investigaciones anteriores 
han demostrado que las actividades pueden ser internalizadas de una forma autónoma o de 
una manera controlada (Deci, Eghrari, Patrick, y Leona, 1994). 

Cuando esta internalización es de forma  autónoma, la gente reconoce  
voluntariamente estos principios tan importantes, y los asimila en su identidad, y por lo tanto 
los asocian totalmente como propios. Por otro lado, cuando este proceso de internalización es 
controlado, las personas, están obligadas a identificarse con estos principios y de esta forma 
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los comportamientos y valores pueden permanecer en la identidad personal de una forma 
parcial o  externa. 

En línea con lo anterior, Vallerand et al. (2003) propusieron que estos dos procesos de 
internalización divergentes también pueden ocurrir con actividades amadas o que nos 
interesen. Por otra parte, deben determinar el tipo de pasión que los individuos desarrollan 
hacia su actividad, armoniosa u obsesiva. 

Así pues, surge el concepto de pasión armoniosa cuando existe un deseo fuerte de 
dedicación libre a la actividad y fruto de una interiorización autónoma de ésta en la identidad, 
es la propia persona la que quiere hacerla, de forma voluntaria,  no se sienten obligados. Este 
proceso se da cuando la persona acepta la actividad y no se siente presionada ni de forma 
externa ni interna para hacerla (Vallerand et al., 2003). Por lo tanto la actividad ocupa una 
parte en la identidad de la persona pero no anula otros espacios de su identidad y sigue en 
coherencia con otros aspectos de su vida, es decir,  está en armonía con otros aspectos de su 
vida personal.   

De esta forma, los individuos que presentan una pasión armoniosa adquieren una 
actitud menos defensiva y mayor capacidad de apertura, ante situaciones que ocurran en la 
vida (Hodgins y Knee, 2002). Las personas con una pasión armoniosa experimentan resultados 
positivos tanto realizando la actividad como después de ésta, en variables como flow, afecto 
positivo, concentración o efecto general positivo.  

Por otro lado surge también el concepto de pasión obsesiva, la cual de forma contraria 
a la pasión armoniosa hace que la persona sienta una necesidad de realizar o participar en la 
actividad que no puede controlar, fruto de una internalización en la identidad controlada. Los 
individuos que son obsesivamente apasionados sienten que no pueden dejar de realizar la 
actividad, no pueden visualizar su vida sin ella,  y son dependientes emocionalmente de ésta,  
por lo tanto tienen un conflicto de identidad desproporcionado entre la actividad que hacen 
de forma apasionada y otras actividades de su vida. 

Esto es fruto de un proceso que se origina a partir de una presión tanto intrapersonal 
como interpersonal porque contingencias particulares están asociadas a la actividad, tales 
como sentimientos de aceptación social. La pasión obsesiva también conduce a que la 
actividad sea parte de nuestra identidad pero las personas con este tipo de pasión desarrollan 
unas estructuras de ego que afectan a la actividad apasionada (Deci y Ryan, 2000; Hodgings y 
Knee, 2002). 

Debido a esto, la actividad ocupa una parte importante en la identidad de la persona 
primando y prevaleciendo ante otros aspectos personales. Por lo tanto, éstas personas 
presentan mayor sensibilidad y una actitud más defensiva hacia lo que ocurre en la actividad 
(Hodgings y Knee, 2002). En este caso cuando la actividad está tan interiorizada en la identidad 
de la persona es difícil dejarla a un lado. Por lo tanto las personas que presentan una pasión 
obsesiva experimentan un impulso incontrolable de participar en la actividad y se convierten 
en dependientes de ésta, corriendo así un riesgo de conflictos con otros aspectos de su vida y 
las consecuencias negativas derivadas de esto como afecto negativo o rumia, tanto durante la 
propia actividad, como después de la participación en la actividad apasionada. 

También es importante tener en cuenta que debido a que ambos tipos de pasión 
conllevan una pasión por la actividad, las pasiones armoniosas y obsesivas están 
correlacionadas moderadamente y de forma positiva. Sin embargo, en relación a lo anterior, 
cada tipo de pasión implica un tipo de compromiso diferente hacia la actividad.  

La pasión armoniosa está positivamente relacionada mientras que la pasión obsesiva 
no está relacionada o está relacionada negativamente con los índices de ajuste psicológicos 
como satisfacción con la vida (Philippe, Vallerand, y Lavigne, 2009; Rousseau y Vallerand, 2008; 
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Vallerand et al., 2003, Estudio 2; Vallerand et al., 2007) y también con las emociones positivas 
y el flow durante la participación o realización de las actividades (Lafreniére, Jowett, Vallerand, 
Donahue, y Lorimer, 2008, Estudio 2; Mageau, Vallerand, Rousseau, Ratelle, y Provencher, 
2005; Vallerand et al, 2003, Estudio 1; Vallerand et al., 2006, Estudio 2). La pasión armoniosa 
está relacionada negativamente, mientras que la pasión obsesiva está positivamente 
relacionada con el conflicto entre la pasión y otras actividades de la vida diaria de la persona 
(Vallerand et al., 2003, Estudio 1; Vallerand, Paquet, Felipe, y Charest, 2010). 

Las actividades apasionadas son una parte muy importante para las personas y no 
representan un interés efímero. En el estudio inicial sobre la pasión, Vallerand et al. (2003, 
Estudio 1) demostraron que las personas apasionadas hacia una actividad gastan de media 
unas ocho horas semanales en llevarla a cabo, representando un 10% del tiempo. De esta 
forma las actividades apasionadas son un eje central en la vida de las personas, debido a esto 
la experiencia recibida en estas actividades importará en relación con el bienestar subjetivo de 
éstas.  

Los individuos que presentan una pasión obsesiva desarrollan auto-estructuras de ego 
invertidas hacia la actividad apasionada (Deci y Ryan, 2000; Hodgings y Knee, 2002). En estos 
casos la actividad tiene un lugar desproporcionado en la identidad que compensa con otros 
aspectos de la vida de las personas. Por lo tanto la pasión obsesiva hace que la satisfacción de 
la vida a sea dependiente del éxito o el fracaso en la actividad apasionada. 

Por otro lado, en los individuos que presentan una pasión armoniosa, la actividad 
ocupa una parte importante en su identidad también, pero no es una parte tan abrumadora 
como los individuos que presentan una pasión obsesiva.  

En consecuencia, las personas con una pasión armoniosa deben manejar actividades 
relacionadas con los eventos de una forma menos defensiva (Hodgings y Knee, 2002) y más 
consciente (Brown y Ryan, 2003), dado que en relación con las otras áreas de la actividad 
apasionada representa una proporción más equilibrada de su identidad, que debe actuar como 
un amortiguador frente a acontecimientos relacionados con la actividad y evitar derramar su 
satisfacción en la vida. Por lo tanto, en los individuos con pasión armoniosa, su satisfacción con 
la vida no debe depender del éxito y el fracaso en la actividad.  

Así pues, la pasión es un factor importante con respecto a la relación entre éxitos y 
fracasos experimentados en la actividad apasionada y la satisfacción en la vida. Los resultados 
en estudios han demostrado que los individuos que presentan una pasión obsesiva, aumentan 
su satisfacción en la vida después de un éxito en su actividad, sin embargo se producen 
descensos acentuados de esta satisfacción cuando se lleva a cabo un fracaso en la actividad 
apasionada. Esta inestabilidad emocional puede ser perjudicial para la identidad personal, 
pues con el tiempo las experiencias acaecidas en las actividades podrían acumularse y cambiar 
el nivel típico personal de satisfacción con la vida (Fredrickson y Joiner, 2002).  Los individuos 
con una pasión obsesiva están en una continua montaña rusa de emociones, donde su 
satisfacción con la vida sube y baja en función de lo que ocurra en su actividad apasionada.   

En contraste, la pasión armoniosa no modificó la relación entre satisfacción con la vida 
y el éxito y el fracaso en la actividad. Por lo tanto parece que la evaluación subjetiva de la vida 
personal propia, cuando uno se enfrenta con el éxito o el fracaso en el ámbito de la actividad 
apasionada, no depende solo de que exista pasión, sino más particularmente de que la pasión 
sea obsesiva o no (Philippe, Vallerand, y Lavigne, 2009; Rousseau y Vallerand, 2008; Vallerand 
et al., 2003, Estudio 2, 2007). 
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2.2. Pasión en diferentes contextos 

2.2.1. Pasión y deporte  

La pasión relacionada con el deporte, representa una fuerza motivadora importante 
para los deportistas que les lleva a dedicarse a la práctica deliberada. En concreto, la pasión les 
proporciona la energía para participar en el deporte y persistir en las prácticas de la actividad 
que son esenciales para alcanzar el rendimiento a nivel experto. Esto está relacionado con 
investigaciones que afirman que tanto la pasión armoniosa como obsesiva se han asociado con 
la participación sostenida en varias dimensiones de sus actividades (Vallerand et al., 2003, 
Estudio 1) que deben conducir a la consecución del rendimiento en el deporte.  Así pues los 
dos tipos de pasión conducen a la práctica deliberada y ésta conduce a la obtención de 
rendimiento, pero no es directamente  la pasión la que influye en el rendimiento, si no que es 
la que pone todo en movimiento dotando a los deportistas de la energía y los objetivos para 
realizar la práctica deliberada y así conseguir un  posible rendimiento futuro. 

Vallerand et al. (2007, Estudio 2) trataron de ver si las metas de logro (Elliot y 
Harackiewicz, 1996) representaban los procesos psicológicos a través de los cuales la pasión 
contribuía a esa práctica deliberada.  La hipótesis fue que el proceso de logro era diferente 
según el tipo de pasión que estaba involucrado. La pasión armoniosa daba lugar a un proceso 
coherente y centrado de logro que se caracteriza por el objetivo de adaptación de dominio de 
las actividades relacionadas con el rendimiento. Por otro lado con la pasión obsesiva se daba 
lugar a un proceso de logro en conflicto, donde el objetivo de adaptación de dominar la 
actividad, coexistía con el objetivo de tratar de evitar el fracaso y vencer a los demás (Elliot, 
1997). En resumen, la pasión armoniosa predice el uso de metas de maestría, mientras que la 
pasión obsesiva daría lugar a la adopción de tres objetivos (maestría, metas de evitación-
rendimiento y aproximación- rendimiento).  

Los resultados encontrados en relación a la pasión armoniosa muestran que este tipo 
de pasión conduce a un proceso de adaptación de logro que está caracterizado por la 
concentración y el flow durante el acoplamiento de la tarea (Mageau et al., 2005; Vallerand et 
al., 2003, Estudio 1.). Por otro lado, los resultados para la pasión obsesiva sugieren que se 
desencadena un proceso de logro en conflicto, en el que el individuo intenta regular las  
preocupaciones de logro en múltiples formas, algunas eficaces y algunas perjudiciales para el 
rendimiento. Estas conclusiones están relacionadas con investigaciones anteriores que 
relacionan las metas de logro y la pasión (Vallerand et al., 2007, Estudio 2). 

En relación a todo lo anterior, existen  dos caminos que conducen al  logro de 
rendimiento en el deporte. El primer camino se origina de la pasión armoniosa, y promueve un 
enfoque exclusivo de tratar de dominar la actividad. Este enfoque lleva a la participación  en 
actividades específicamente destinadas a la mejora de las  habilidades, y tal práctica 
deliberada finalmente conduce a altos niveles de rendimiento. Todo este proceso es 
compatible con el bienestar subjetivo de las personas. El otro camino que conduce a  logros de 
rendimiento surge de la pasión obsesiva. Este camino  es más sinuoso que el primero, ya que 
implica procesos  de ambos tipos,  adaptativos (metas de maestría) y desadaptativos 
(rendimiento-evitación) de logro.  Este camino no es el más adecuado para alcanzar el 
rendimiento ya que impide que la gente disfrute de ellos mismos mientras realizan la actividad 
(Mageau et al., 2005; Vallerand et al., 2003, Estudio 1). 

Estos dos caminos hacia el rendimiento van en contra de la concepción laica de 
búsqueda de rendimiento en el deporte, que sugiere que el desempeño de alto nivel es 
alcanzado por atletas obsesivamente apasionados que se centran exclusivamente en su 
deporte a expensas de otras actividades de la vida, sin embargo  es posible alcanzar altos 
niveles de rendimiento en el deporte  mientras que al mismo tiempo se encuentra altos niveles 
de disfrute y bienestar, en la medida en que la propia pasión por el deporte es armoniosa. Es 
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decir, se puede ser un atleta de alto rendimiento y llevar una vida feliz y equilibrada al mismo 
tiempo. 

 

2.2.2. Pasión y relaciones sociales 

La pasión armoniosa se asocia con mayor satisfacción en las relaciones dentro del 
ámbito de la actividad. Por otra parte la pasión armoniosa está negativamente relacionada con 
los conflictos interpersonales.  

Tener una pasión armoniosa hacia una actividad podrá promover la calidad de la 
relación e incluso proteger contra desacuerdos y malentendidos con las demás personas de la 
actividad. Las personas con una pasión armoniosa hacia una actividad pueden tener la 
capacidad de acoplarse con otras personas de una forma más eficaz porque se dedican a 
realizar la actividad apasionada de una forma más abierta y flexible. Este tipo de pasión 
permite a los individuos a considerar sus relaciones personales y así invertir tiempo y energía 
para mantener y mejorar la calidad de éstas, como sugieren las investigaciones previas 
(Lafreniére et al., 2008; Philippe et al., 2010; Séguin-Le'vesque et al., 2003; Vallerand, 
Ntoumanis, et al., 2008). Estos resultados por lo tanto afirman la base conceptual de la pasión 
armoniosa, como pasión que lleva a los individuos a que asuman el control de su actividad 
(Vallerand, 2010; Vallerand et al., 2003) y así es menos probable que pierdan otros aspectos y 
actividades importantes en su vida. 

Por otra parte la pasión obsesiva se asocia positivamente con conflictos 
interpersonales y negativamente con la satisfacción en las relaciones estrechas dentro de la 
actividad apasionada y  perciben que sus relaciones son conflictivas.  Es decir, las personas 
cuya pasión es obsesiva tendrán más desacuerdos, discusiones y malentendidos dentro de sus 
relaciones en la realización de la actividad. En concordancia con lo anterior, en entrenadores la 
pasión obsesiva se relacionó negativamente con la satisfacción con la relación entrenador-
atleta.  Los  individuos con una pasión obsesiva hacia una actividad son menos propensos a 
gastar energía y gastar menos tiempo en sus relaciones, al igual que  invertir y comprometerse  
en su relación. Esta inversión y el comprometerse a la relación es uno de los  factores 
importantes de las relaciones de buena calidad (Rusbult, Coolsen, Kirchner, y Clarke, 2006). 
Por lo tanto, la pasión obsesiva puede ser perjudicial en la calidad de la relación, así como la 
salud personal y el éxito. 

Hay que resaltar la importancia de esto, pues hay fuertes vínculos entre la calidad de 
las relaciones interpersonales y variables como  auto-concepto (Aron, Aron, y Smollan, 1992; 
Dekovic y Meeus, 1997; Jowett, 2008; Slotter, Gardner, y Finkel , 2010), la motivación para 
persistir en una actividad, por ejemplo el deporte (Adie y Jowett, 2010) y la escuela (Wentzel, 
Barry, y Caldwell, 2004), las emociones positivas como la satisfacción (Gottman, 1994; Jowett y 
Nezlek, 2012; Murray et al., 1996; Waugh y Frederickson, 2006; Wong y Goodwin, 2009), así 
como las emociones negativas como la envidia (Rusbult y Buunk, 1993), la ira, la culpa 
(Sprecher, 1986) y la depresión (Jowett y Cramer, 2009; Knobloch y Knobloch-Fedders, 2010). 

Por otro lado y de forma contraria a todo lo anterior, parece ser que la pasión obsesiva 
de los atletas predijo la relación de la calidad de entrenadores.  Para algunos entrenadores, la 
pasión obsesiva de los atletas puede ser el reflejo de su compromiso y de su devoción por el 
deporte. Debido a esto los entrenadores cuyo objetivo es mejorar la habilidad y el rendimiento 
(Lyle, 2002) pueden sentir que su relación con el atleta es más satisfactoria cuando éste 
demuestra una dedicación y compromiso al deporte incluso extrema (Weiss y Weiss, 2007). 
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2.3. Pasión en la enseñanza 

Una vez definida la pasión y situada ésta dentro de diferentes contextos, 
profundicemos sobre la pasión en relación a la enseñanza, cómo se crea,  se ve afectada y qué 
formas hay para mantenerla y no perderla. 

En la actualidad, muchos son los profesores que abandonan la profesión, y por una 
amplia gama de razones, que incluyen el estrés por los primeros años de enseñanza debido a 
la mala inducción a la profesión, y formación inicial del profesorado que no prepara 
adecuadamente a los profesores en prácticas para las exigencias futuras (Goddard y O'Brien, 
2003; Kersaint et al., 2007;), también el exceso de trabajo (Kyriacou, 2007) o la percepción de 
que la profesión de docente es de bajo estatus (Watt y Richardson ,2008), entre otras razones. 

Los maestros no son simples máquinas bien engrasadas, que se encargan de transmitir 
los conocimientos al alumnado, para que éstos los aprendan, si no que son seres humanos con 
pasiones, emociones y que conectan con sus estudiantes llenando su lugar de trabajo con 
placer, creatividad, desafío y alegría. 

Hargreaves (1998) esboza cuatro puntos relacionados entre sí en un análisis de cómo 
se encuentran las emociones en la relación profesor-alumno: la enseñanza es una práctica 
emocional, la enseñanza y el aprendizaje implican la comprensión emocional, la enseñanza es 
una forma de trabajo emocional y las emociones de los profesores (como la pasión) son 
inseparables de sus propósitos morales. 

Según Vallerand y Houlfort (2003), la pasión es un sentimiento fuerte de una actividad 
en la que uno se involucra de manera regular (la enseñanza), y dicha actividad se convierte en 
parte integral de la identidad de uno, por lo tanto la enseñanza es algo interno al profesor, es 
parte de su vida. Algunos estudios han afirmado que la pasión por la enseñanza contribuye al 
propósito de los profesores y a la enseñanza de éxito, y es por tanto esencial para el desarrollo 
de los altos niveles de auto eficacia y satisfacción (Day 2004; Day y Gu 2010; Hargreaves 1998; 
Nias 1996). Sentir pasión por el trabajo se ha demostrado que conduce a resultados muy 
positivos en la vida de los profesores, incluyendo un aumento en la satisfacción en el trabajo y 
una disminución del 'burnout' en el tiempo (Carbonneau et al., 2008; Vallerand y Houlfort, 
2003). 

Los maestros tienen una poderosa influencia en el aula y los estudiantes 
experimentarán beneficios motivacionales y de aprendizaje cuando tengan un maestro 
apasionado (Montalvo, Mansfield, y Miller, 2007). Un modelo de enseñanza de apoyo a la 
autonomía, la pasión y persistencia tienen varias implicaciones empíricas, destacando muchos 
estudios la importancia de los entornos de apoyo a la autonomía para el desarrollo del 
funcionamiento de adaptación de la escuela (Deci y Ryan, 1987; Reeve et al., 2004; Soenens y 
Vansteenkiste, 2005). Los estudiantes que perciben que su autonomía es compatible tienen 
una experiencia de aprendizaje de mayor calidad, mayor auto-eficacia y competencia percibida 
(Guay, Boggiano, y Vallerand, 2001;Vansteenkiste et al., 2004; Williams y Deci, 1998), y son 
más propensos a desarrollar formas autodeterminadas de motivación (Black y Deci, 2000; Deci 
y Ryan, 1987; Ryan y Stiller, 1991; Vallerand et al., 1997; Williams y Deci, 1998) y pasión 
armoniosa (Mageau et al., 2009), al igual que una persistencia en su carrera académica. De 
esta forma se puede afirmar que con un profesor apasionado, los estudiantes alcanzaran 
beneficios motivacionales y de aprendizaje mejores. 

Según Vallerand et al. (2003), la enseñanza como pasión armoniosa ocupa un espacio 
significativo, pero no insoportable en la identidad del profesor estando en armonía con otros 
aspectos de la vida de éste, permitiendo así  a los maestros que  se concentren totalmente en 
tareas pedagógicas y centren su atención y energía en otras tareas de su vida sin inclinar esa 
balanza a la enseñanza. Por otra parte, los profesores con una pasión obsesiva son controlados 
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por sus actividades relacionadas con la enseñanza, y debido a esto, la enseñanza se vuelve 
fuera del control del profesor, invadiendo otras partes de su vida, dando lugar a resultados 
menos adaptativos, en general. 

En relación a esto, ¿por qué algunos profesores desarrollan una pasión obsesiva hacia 
la enseñanza y otros toman el camino de la pasión armoniosa en su trabajo? El trabajo de 
Mageau et al. (2009) sugiere que un entorno social de apoyo a la autonomía (donde se ofrecen 
opciones, se da soporte a las iniciativas y el control es minimizado) promueve el surgimiento 
de esa pasión armoniosa. Según la afirmación de varios estudios, tanto la pasión armoniosa 
como obsesiva son un predictor significativo de las creencias de enseñanza constructivista de 
futuros profesores y de la eficacia general de la  enseñanza. La pasión armoniosa de los 
profesores juega un papel moderador en la mejora de la eficacia docente sobre el programa de 
formación de futuros docentes. 

 

2.3.1. Compromiso y pasión en los profesores 

Day (2008) afirma que  mantener y mejorar el compromiso y la capacidad de 
resistencia de los docentes es una cualidad clave y tema de retención. Los esfuerzos para 
apoyar y mejorar la calidad de los docentes deben centrarse en la  construcción, el 
mantenimiento y la retención de su compromiso y capacidad de recuperación, así como en los 
aspectos más habituales, tales como asuntos de la relación, de enseñanza y de rol.  

La expectativa  de los profesores para responder a las iniciativas actuales de reforma 
de la educación, influye en sus vidas profesionales de diversas formas. Según Dinham (1997) el 
aumento de la carga del trabajo puede influir y extenderse a la vida personal de los profesores. 
Para poder adaptarse a estas nuevas expectativas, necesitan desviar cierta atención a aspectos 
personales dentro de su área de vida, impactando así en sus vidas personales. Por ello 
actualmente muchos son los profesores que caminan en una delgada línea entre manejar los 
compromisos personales y su compromiso con la enseñanza. 

El compromiso de los profesores no es unidimensional, tiene muchas capas y 
dimensiones (Day, 2000, 2004; Nias 1981, 1996; Tyree, 1996). En relación al compromiso se 
pueden identificar centros de compromiso en la práctica, externos a la enseñanza: la escuela u 
organización (Graham, 1996; Huber, 1999; Louis, 1998; Tsui y Cheng, 1999),  estudiantes 
(Bilken, 1995; Nias, 1981; Tyree, 1996; Yong, 1999), continuidad de su carrera (Nias, 1981; 
Tyree, 1996; Yong, 1999), base de conocimientos profesionales (Nias, 1981; Tyree, 1996) y la 
profesión docente (Day, 2000, 2004; Tyree, 1996). 

Por lo tanto las ideas aceptadas sobre el compromiso docente asumen que es 
multidimensional. Estas dimensiones se cree que son externas a la enseñanza, pero 
interconectadas y tienen alguna influencia una sobre la otra (Meyer y Allen, 1991). La 
comprensión de la orientación del compromiso de un individuo es crucial, ya que un profesor 
puede comportarse de manera diferente de acuerdo a los aspectos de la profesión y la 
organización a la que están comprometidos (Nias, 1981, 1996; Tyree, 1996).  

La literatura actual sugiere que existe un vínculo entre el apego emocional hacia la 
enseñanza y el compromiso de los maestros (Day, 2004; Elliott y Crosswell, 2001; Fried, 1995; 
Nias, 1996). Esta literatura desafía la visión de que el compromiso docente se centra 
exclusivamente en las dimensiones externas y explora la relación entre la pasión de los 
maestros, valores y creencias, y el compromiso de los docentes, de manera que caracteriza el 
compromiso docente como una forma muy personal de verse a sí mismo y su relación con la 
educación, por lo tanto los maestros hacen articular un compromiso con centros externos 
(como los estudiantes), pero también vínculos significativos con pasiones personales que 
incluyen ideología, valores y creencias (Day, 2004; Elliott y Crosswell, 2001; Fried, 1995; Nias, 
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1996). Parece ser  que la forma en que los maestros conceptualizan el compromiso docente va 
más allá de las dimensiones de los referentes y las prácticas externas en una noción más 
compleja y sofisticada de la pasión, la ideología y los valores. 

Estudios sobre la  pasión han identificado una  fuerte conexión entre la pasión y el 
compromiso de los docentes. Existe una gran relación entre la noción de "ser apasionado" y la 
conceptualización de compromiso de los docentes. Se puede decir que existe  una conexión 
muy íntima entre la  "pasión" por el trabajo de la enseñanza y el compromiso del profesor. Los 
maestros consideran que es necesario que haya un cierto nivel de apego emocional a algún 
aspecto de la enseñanza para que  los profesores  se comprometan con el trabajo. Esta noción 
de que un profesor comprometido tiene una pasión por la enseñanza y gana una gran 
satisfacción personal de ciertas dimensiones de su papel, es un concepto extendido, y es esta 
pasión o amor por algún aspecto lo que sostiene y motiva a los maestros a lidiar con las 
dificultades cotidianas y por lo tanto ser el elemento central del compromiso de los docentes.  

Es importante también  señalar que algunos maestros son apasionados por la 
enseñanza en general, y que otros se sienten apasionados sobre un elemento muy específico 
de su función. Este grupo de profesores que se identifican fuertemente con elementos 
específicos de sus funciones no transferirá necesariamente este vínculo emocional con los 
demás aspectos de su rol.  A pesar de que estos maestros consideran que el trabajo es más 
complejo y exigente, es esta implicación con el trabajo a un nivel emocional lo que sustenta su 
compromiso y dedicación a la profesión. 

La enseñanza es muy  compleja y un trabajo exigente,  por lo tanto hay una necesidad 
diaria de los profesores de dedicarse plenamente a ella, y no solamente en  sus cabezas, sino 
también sus corazones (Day, 2004; Elliott y Crosswell, 2001; Fried, 1995; Nias, 1996). Existe 
una  necesidad profesional por parte de los profesores de estar emocionalmente 
comprometidos con su trabajo, ya que sin esta conexión emocional éstos se enfrentan al 
peligro constante de burn-out en un ambiente de trabajo cada vez más intensificado (Nias, 
1996). 

En consonancia con lo anterior, estudios cualitativos con maestros identifican los tres 
obstáculos más comunes a la pasión, que según ellos eran las presiones de tiempo, papeleo, y 
las expectativas de los padres. El tiempo fue mencionada por casi todos los maestros que veían 
que  tiene efectos decrecientes en la pasión. Barth (2001) también identificó el tiempo como 
un impedimento para los profesores para convertirse en líderes. El tiempo se menciona 
específicamente en relación a las demandas de papeleo. Yong y Yue (2008) corroboran los 
hallazgos de este estudio, encontrando que la gestión del tiempo inadecuada es una de las 
causas más probables para que los maestros pierdan su pasión en la enseñanza. Estos trámites 
parece ser que son los que roban el tiempo a los maestros y  roban la alegría que podrían 
experimentar en su trabajo diario. Además destacan que los padres, son también una barrera 
para el mantenimiento de la pasión. En definitiva, ésta se desinfla bajo las presiones del 
tiempo, el papeleo y los padres. 

Por lo tanto existiría una necesidad de  desarrollar e implementar cursos de educación 
más profesionales que se centran en lo que Danielson (2007) identifica como dominio 4, 
responsabilidades profesionales. Este dominio de la enseñanza implica reflexionar sobre la 
enseñanza, la creación de relaciones con los padres, la gestión de documentos, y el 
cumplimiento de deberes similares. 

Los programas de formación del profesorado, según Wenzlaff (1998) deben estar más 
preocupados por las disposiciones de la enseñanza, no sólo la gestión del aula, el diseño de 
lecciones, y la evaluación. Estas disposiciones deben incluir actitudes, valores y creencias 
demostradas por los comportamientos verbales y no verbales, como la interacción de 
profesores y alumnos,  las familias, otros profesores  y centros (NCATE, 2010). 
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Una atención más centrada en el desarrollo de cómo gestionar el tiempo y el trabajo 
con los padres de los alumnos ayudaría a superar esos obstáculos que disminuyen la pasión de 
los profesores en sus años de enseñanza. Necesitan saber cómo responder a los cambios 
inevitables que afectarán a sus carreras, para aumentar así el potencial para el mantenimiento 
de la pasión. 

Dado el papel central que la pasión parece jugar en la concepción de compromiso de 
los docentes, es razonable y  deseable que cualquier reforma de  las escuelas y los sistemas 
creen  probabilidades de tener éxito en esto, siempre que tales reformas sean interpretadas 
por los docentes de una manera que se relacione con su pasión. Por lo tanto, los líderes 
escolares tienen una importancia crucial y clave en el establecimiento y mantenimiento de las 
conexiones entre las nuevas ideas educativas, las pasiones docentes existentes  y los  marcos 
ideológicos. 

 

2.3.2. Aprendizaje de generaciones de antiguos profesores 

Durante estudios de índole cualitativa los cuales docentes con menos años de 
experiencia entrevistaban a docentes retirados , éstos hablaron de su pasión perdurable para 
la enseñanza, y a menudo reconocían las aptitudes extremas para afrontar la enseñanza que 
debían soportar  los actuales maestros, debido a una relativa falta de recursos y grandes clases 
de 50 a 80 estudiantes. 

Para los profesores más jóvenes, las dificultades en la adquisición de conocimientos 
prácticos adecuados de participación efectiva en los procesos de socialización de la escuela y 
asumir una nueva identidad profesional, pueden parecer insuperables (Friedman 2000; 
Gardner y Williamson 2007; Kersaint et al 2007; Pietsch y Williamson 2010). Los maestros más  
jóvenes extrajeron de los antiguos profesores, su compromiso con la profesión, el valor de la 
enseñanza como una carrera de por vida, y el gran valor que tiene como profesión, y también 
aprendieron a comprender el potencial de las relaciones entre profesores y estudiantes para 
que fueran gratificantes y satisfactorias.  

Aunque las experiencias de enseñanza de los profesores jubilados eran muy diferentes 
de las de los maestros más jóvenes, las entrevistas proporcionaron a  los maestros en 
formación oportunidades para comprender el potencial de desarrollo de la profesión más allá 
del aula y para ver las posibilidades de su propio desarrollo profesional. 

Así pues, un programa de tutoría intergeneracional podría ofrecer a los profesores 
noveles una oportunidad de ampliar su visión de la profesión y adquirir modelos para conocer 
el  valor de la enseñanza como una carrera muy importante, al igual que desarrollar una pasión 
por su trabajo y viceversa, y los maestros jubilados podrían así sentirse valorados y compartir 
sus experiencias y sus perspectivas de trabajo en los demás. Por lo tanto, el aprendizaje 
intergeneracional podría incluirse tanto en maestros en formación, como en maestros noveles, 
aunque habría que seleccionar cuidadosamente los mentores, pues algunos maestros podrían 
tener unas ideas no demasiado positivas para el mantenimiento de esa pasión  u otros 
aspectos negativos de la enseñanza, aunque de forma general esto no suele ocurrir y 
mantienen buenos recuerdos y pensamientos muy optimistas sobre la enseñanza. En relación 
a esto Ferrell (2001) recomienda que  involucrarse con otros educadores es la mejor manera 
de mantenerse al día en los temas que afectan a los profesores sobre una base diaria.  

En relación a esto, podemos extraer, que la pasión no es cuantificable, y en los planes 
de estudio de los maestros en formación no hay nada que aborde esto. Un reto para la 
formación del profesorado sería el desarrollo de pedagogías que inculcaran o reavivaran la 
pasión por la enseñanza y construir así profesionales con compromiso y capacidad de 
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recuperación de los maestros en formación. A pesar de la opinión general de que para ser 
buen maestro se debe nacer con los atributos necesarios, la pasión puede ser adquirida y debe 
ser sostenida. Así los maestros ganan en satisfacción y cumplimiento pleno en su trabajo o 
futuro trabajo (Day, 2004).  Por lo tanto el desarrollo de la pasión en el profesorado puede 
prevenir futuras pérdidas de confianza que se experimentan durante los primeros años (Day, 
Elliot, y Kington, 2005) y asegurar así que no se produzca un burnout temprano en éstos.  De 
acuerdo con diversos resultados, los profesores que duran más años en la enseñanza son 
abiertos al cambio, participan en el desarrollo profesional, tienen una perspectiva de 
aprendizaje, se apoyan en los compañeros de trabajo,  al igual que se comprometen en la 
auto-reflexión / examen. 

 

3. DISCUSIÓN 

Desde años atrás, muchos son los autores que han definido la pasión, que le han dado 
un significado a esta palabra, a priori complicada de definir de una única manera exacta, cada 
autor aportando su grano de arena a su significado. A través de diferentes trabajos, la pasión 
se ha definido  como una  fuerte inclinación de la persona hacia una actividad auto-definida 
que ama, que encuentra importante y en la cual la persona dedica una cantidad significativa de 
tiempo y energía.  Por otro lado, surge una concepción dualista de la pasión,  brotando así dos 
tipos de pasión, la armoniosa y obsesiva.  La primera surge de la internalización autónoma en 
la identidad de la persona de la actividad, realizándola porque desea realizar la actividad, y 
conviviendo ésta con otros aspectos de la vida de una forma controlada. Por otro lado, una 
persona con una pasión obsesiva, siente una necesidad de realizar o participar en la actividad 
que no puede controlar, fruto de una internalización en la identidad controlada, ocupando  y 
absorbiendo otros aspectos importantes en su vida. El tener una pasión obsesiva se relacionó 
con una personalidad que se asemejaba a una montaña rusa, con subidas y bajadas en 
satisfacción con la vida y otros aspectos motivacionales, al contrario que con una pasión 
armoniosa, donde las personas mantienen unos ajustes psicológicos normales, controlando 
todos los aspectos de su vida personal sin olvidar ninguno. En relación a esto, el éxito o fracaso 
en una actividad, no dependía de tener pasión o no, si no del tipo de pasión que una persona 
poseía, obsesiva o armoniosa. 

Por otro lado, se ha visto que las personas con una pasión armoniosa hacia una 
actividad pueden tener la capacidad de acoplarse con otras personas de una forma más eficaz 
debido a que se dedican a realizar la actividad apasionada de una forma más abierta y flexible, 
pudiendo dedicar tiempo a tener relaciones sociales, pues pueden ver muchos beneficios. De 
forma contraria, las personas con una pasión obsesiva se asocian positivamente con conflictos 
interpersonales y negativamente con la satisfacción en las relaciones dentro de la actividad 
apasionada percibiendo que sus relaciones son negativas.  Es decir, las personas con una 
pasión obsesiva evitarán el relacionarse con alguien mientras realizan la actividad apasionada, 
pues lo ven como algo negativo para ellos,  hasta perjudicial para el desempeño de su 
actividad. 

También se ha analizado la pasión en relación al deporte viendo si esa pasión 
contribuía a la práctica deliberada.  El resultado de los diferentes estudios ha concluido que 
según el tipo de pasión que esté involucrada, los deportistas buscan unos objetivos u otros. Los 
deportistas con una pasión armoniosa dan lugar a un proceso coherente y centrado de logro 
que se caracteriza por el objetivo de adaptación de dominio de las actividades relacionadas 
con el rendimiento. Por otro lado con la pasión obsesiva se daba lugar a un proceso de logro 
en conflicto, donde el objetivo de adaptación de dominar la actividad, coexistía con el objetivo 
de tratar de evitar el fracaso y vencer a los demás. Es posible alcanzar un gran nivel de 
rendimiento en el deporte mientras que al mismo tiempo existen altos niveles de disfrute y 
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bienestar, en la medida en que la propia pasión por el deporte es armoniosa. Es decir, se 
puede ser un atleta de alto rendimiento y disfrutar de la actividad y de otras, llevando una vida 
equilibrada y feliz, evitando así una pasión obsesiva. 

En relación a la pasión y la enseñanza, algunos estudios han afirmado que la pasión por 
la enseñanza contribuye al propósito de los profesores y a la enseñanza de éxito, y es por tanto 
esencial para el desarrollo de los altos niveles de auto eficacia y satisfacción en el trabajo, 
siendo muy importante para la evitación de niveles de burnout que acaben en abandonos de la 
profesión, como muchos profesores actualmente hacen. Como se ha observado, los profesores 
bajo el soporte de autonomía, por parte del medio donde estén involucrados, desarrollarán 
una pasión armoniosa, que como se ha dicho anteriormente, provoca que la docencia ocupe 
una parte importante en sus identidad, pero no la ocupe totalmente, encontrando un balance 
entre la docencia y otros aspectos de su vida, y esto se relaciona en profesores más 
apasionados, y cuando un profesor es apasionado, los estudiantes alcanzaran beneficios 
motivacionales y de aprendizaje mejores. Por otro lado, cuando el medio que rodea al docente 
no es el adecuado, puede surgir la pasión obsesiva por la enseñanza, la cual provoca que la 
enseñanza  se vuelva una actividad fuera del control del profesor, invadiendo otras partes de 
su vida, dando lugar a resultados menos adaptativos. 

Existe una conexión entre la pasión y el compromiso docente, pudiéndose afirmar que 
es necesario que haya un nivel de apego emocional a algún aspecto de la enseñanza para que 
los profesores se comprometan con ese trabajo. Esta noción de que un profesor 
comprometido tiene una pasión por la enseñanza y gana una gran satisfacción personal de 
ciertas dimensiones de su papel, es un concepto extendido, y es esta pasión por algún aspecto 
lo que sostiene y motiva a los maestros a enfrentarse a las dificultades cotidianas y por lo 
tanto será el elemento central del compromiso de los docentes 

En relación a lo anterior,  se han identificado  diversos obstáculos más comunes al 
mantenimiento de la pasión, cómo las presiones de tiempo, papeleo, y las expectativas de los 
padres. Por lo tanto existiría una necesidad de  desarrollar e implementar cursos de educación 
más profesionales que se centran en responsabilidades profesionales. Los programas de 
formación del profesorado, deben estar más preocupados por las disposiciones de la 
enseñanza, no solo en aspectos de control del aula, planificación de sesiones y evaluaciones. 
Debe ponerse más atención en el desarrollo de cómo gestionar el tiempo y el trabajo con los 
padres de los alumnos pues ayudaría a superar esos obstáculos que disminuyen la pasión de 
los profesores en sus años de enseñanza. Es importante, pues los docentes necesitan saber 
cómo responder a los cambios inevitables que afectarán a sus carreras, para aumentar así el 
potencial para el mantenimiento de la pasión. El aprendizaje intergeneracional, como se ha 
analizado, podría incluirse en la formación del profesorado, pues ofrece a los profesores 
noveles una oportunidad de ampliar su visión de la profesión y adquirir modelos para conocer 
el  valor de la enseñanza como una carrera muy importante, al igual que desarrollar una pasión 
por su trabajo y viceversa, a la par que los maestros jubilados podrían así sentirse valorados 
compartiendo experiencias y estrategias.  Por otro lado, dado el papel central del 
mantenimiento de esa pasión en la docencia para evitar abandonos, es importante que se 
realicen reformas en las escuelas y sistemas, siempre que estas reformas vayan a favor del 
profesorado, por lo tanto los líderes escolares juegan un papel crucial. 

Por lo tanto, la pasión armoniosa es sin duda el tipo de pasión adecuada tanto para la 
realización de actividades deportivas, como en la docencia, siendo clave en ésta, el 
mantenimiento por parte del propio individuo como de todo el medio relacionado con éste, al 
igual que su formación previa, siendo de gran importancia para evitar abandonos de profesión 
y para dar y conseguir los mayores frutos en la profesión. 
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4. PROPUESTA DE INTERVENCIÓN  

Por lo tanto, el objetivo final de este TFG será una propuesta de estrategias para 
desarrollar y mantener la pasión armoniosa en los docentes, que como hemos visto, es la 
pasión necesaria y adecuada que deben tener para hacer sus años de experiencia profesional 
lo más fructíferos y satisfactorios posibles, disfrutando tanto de su trabajo como de otros 
aspectos de su vida personal: 

 Renovación continua del plan de trabajo del profesorado, es decir, que cada cierto 
tiempo que ellos consideren necesario, cambie su forma de actuación en las clases, sus 
estrategias metodológicas, su planificación del contenido a impartir. El objetivo de esto es 
la constante renovación y evitación de caída en una rutina, en un bucle continuo donde no 
hay modificaciones, en el cual el ser humano cuando realiza algo de una forma continuada 
sin ninguna variación tiende a la larga a realizarlo sin las mismas ganas e ilusión que al 
principio, es decir pierde la pasión inicial con la que empezó. Cuando los profesores 
sienten que les falta algo, para animarse tienen que reconocer que están desanimados, 
que les falta esa pasión y poner en marcha las acciones necesarias para remediarlo. La 
reevaluación y la renovación pueden conducirle a ello como se ha indicado anteriormente. 
Los profesores tendrían que reexaminar su trabajo y su enseñanza para valorarlos y 
reflexionar sobre cómo hacen las cosas y por qué. Para renovarse deberían reflexionar 
sobre por qué eligieron esta profesión, analizar lo que les asfixia y da energía para 
continuar de forma apasionada en su profesión y recuperar la frescura y la chispa, romper 
con la rutina y marcarse avances en el desarrollo profesional. Sin duda, las nuevas pautas 
en la enseñanza y las reformas educativas actuales demandan una clase diferente de 
profesor y de entender la profesión, por lo que vistas de una forma positiva son una 
oportunidad de renovación de la enseñanza y de la identidad del profesor. A modo de 
ejemplo esto se puede transmitir en una planificación anual, pues si año tras año se 
realizan los mismos deportes, al año siguiente realizar otros totalmente diferentes. El salir 
de la rutina que ya habías realizado, lleva a una evitación de un bucle que lleve a la 
desilusión y a realizar las clases como si fueran simples robots programados con las 
mismas funciones. 

 Actividades complementarias a la vida docente, es decir que los profesores dediquen 
su tiempo libre a realizar actividades, hacer deporte, salir con su pareja, o cualquier otra 
actividad que aleje sus pensamientos de su lugar de trabajo. Por ejemplo el tener un deseo 
de que llegue el fin de semana o cierto día para poder salir a realizar esa actividad,  pues la 
monotonía y el tener solo en mente los deberes docentes de forma semanal acaba 
provocando estrés y a la larga una monotonía que como se argumenta en el punto 
anterior, acaba por reducir esa pasión debido a que se realiza el trabajo por inercia y no 
por pasión. El pensar en esa actividad evitará esto, pues el pensamiento del docente no 
estará 100% orientado a su trabajo, teniendo lugar en su vida personal varias actividades y 
no solo su trabajo. Una desconexión cada cierto tiempo beneficiaría a favor de su 
desarrollo profesional y personal.  

 Siempre que sea posible, realizar tutorías con el alumnado, citarlos cada cierto tiempo 
para hablar con ellos, pues así se consigue una mejora en la actuación docente mediante el 
feedback recibido a la par que permite dar feedback sobre las capacidades y actuaciones 
del alumnado. Es decir conseguir un feedback bidireccional profesor-alumno. En estas 
reuniones el profesor aprendería sobre lo que puede hacer bien o mal en sus clases para 
mejorarlo y así variar su plan de actuación dotando de esa innovación necesaria que 
beneficia tanto, y de igual forma crearía una mayor relación con el alumnado, dándole la 
imagen de que no es simplemente un profesor que imparte la clase y se despide de ellos 
hasta la siguiente, si no que es un profesor que da una clase para sacar lo mejor de ellos y 
que en la siguiente quiere seguir sacando lo mejor e incluso más. El profesor conseguiría 
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muchos beneficios con esto, y el alumnado aprendería y vería sus posibilidades y 
capacidades  y como seguir el camino adecuado para seguir aprendiendo, a la par que 
informa sobre sus limitaciones o desacuerdos con la actuación docente. Por lo tanto y lo 
más importante de esto, es que se consigue feedback en ambas direcciones, aprendiendo 
algo las dos partes involucradas, mientras el sentimiento de relación aumenta, siendo de 
gran importancia en la vida docente, el sentirte que estas relacionado con el alumnado, no 
sólo a la hora de dar clase. 

 Es necesario que exista un contexto adecuado que haga que no decaiga la energía de 
los docentes y que además les permita desarrollarse. Que existan directivos que encarnan 
el llamado “liderazgo transformacional” creando contextos educativos que conduzcan a los 
profesores a un alto nivel de interés, compromiso, motivación y reducción de estrés. 
Centros donde se tenga una visión muy clara de la misión del centro, clarificando las metas 
colectivas, estimulando la colaboración, proporcionando apoyo individual, animando a la 
reflexión y a la formación continuada del equipo docente y del centro. Cuando se le 
comunica a los profesores lo que se espera de ellos en relación con las metas del centro y 
se precisa las consecuencias que se seguirán de acuerdo a su actuación, cuando se 
conocen las metas a largo y corto plazo que se ha previsto alcanzar y cuando las metas son 
claras, es más fácil para los profesores determinar las acciones que llevarán a cabo y 
percibir la propia eficacia y así mantener la pasión en la docencia, creando profesores 
realmente motivados y dispuestos a realizar su trabajo de la mejor manera posible. 

 Aumentar la motivación intrínseca de los docentes por parte del centro. La cantidad de 
retos que se  plantean, el grado de libertad que les otorgan en el proceso, la manera en 
que designan los grupos de trabajos, el nivel de estímulo que aportan y la naturaleza del 
apoyo de la organización. Ofrecer feedback regularmente sobre lo que ocurre en el centro 
y sobre la actividad del profesor y su eficacia. El feedback permite al profesor conocer el 
impacto que ha tenido su  actividad y el significado de su trabajo. Cuando existe un 
sistema de evaluación bien planteado se puede proporcionar al profesor la información 
necesaria para valorar su crecimiento profesional y que puedan ver su avance, evitando 
pensamientos de estancamiento, garantizando así el mantenimiento de la pasión. 

 Apoyo a la autonomía en la actuación de los profesores por parte de los centros, es 
decir, que éstos puedan dar rienda suelta, dentro de unos límites establecidos, a su 
imaginación como docente, pudiendo impartir y realizar la enseñanza a su alumnado de la 
manera que él crea conveniente, dentro de los objetivos del centro, que éstos puedan 
llegar a esos objetivos como ellos crean conveniente, siendo respaldados por el centro. 
Esto es un factor importante a tener en cuenta pues día a día son más reducidos los 
márgenes de actuación que tienen los docentes para actuar, por así decirlo les dibujan el 
camino que tienen que seguir para impartir sus clases y son pocas las veces donde pueden 
llevar a cabos otras formas que pudiendo ser mejor que las impuestas quedan totalmente 
prohibidas. Por lo tanto los responsables de los centros, y todos los altos cargos que se 
encargan de regir las normas en los centros educativos, deberían analizar y reunirse con 
los docentes para consensuar sus límites de actuación y conocer los planes educativos de 
éstos, y siempre que sea posible de manera logística y burocrática apoyar esas iniciativas 
de los docentes, pues son ellos los expertos y los profesionales en educar. El estar limitada 
esa autonomía en la actuación crea una sensación de impotencia en el profesorado y 
desmotivación, que se nota incapaz de llevar a cabo algo que sin duda beneficiaría al 
alumnado, pero que no puede realizar porque debe acatar unas normas de actuación 
preestablecidas, y poco a poco esta sensación sin duda provoca que esa pasión, esa 
motivación que les lleva a actuar, que les lleva a realizar su trabajo, se va perdiendo y poco 
a poco se van convirtiendo en máquinas que ejecutan las acciones como se les ha 
programado. 
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 En relación al punto anterior y también desde el punto de vista de las instituciones, 
para mantener ese apoyo a la autonomía y aunque en muchos casos sea casi imposible por 
temas económicos, los docentes deben tener a su disposición los recursos necesarios para 
actuar. No basta con dar autonomía, si no que hay que dar medios y recursos para que se 
pueda llevar a cabo, pues si los docentes ven adecuado llevar a cabo una medida en el 
alumnado pero de ninguna manera podrían acceder a ella, ni a una similar, sin lugar a 
dudas se consigue lo mismo que si no se apoya a la autonomía. Por lo tanto el objetivo es 
dedicar parte de presupuesto o medidas necesarias de actuación por parte del centro para 
dar soporte a las necesidades docentes, dentro de las limitaciones de los centros, pero 
siempre se puede disponer de medios para buscar algo similar que cumpla con las 
demandas requeridas. 

 Jornadas o reuniones periódicas entre el profesorado de los centros: Sin duda es una 
forma muy útil de aportar conocimientos aprendidos, formas de trabajo y cualquier 
comentario en relación a su experiencia  a lo largo de las semanas de docencia del curso. El 
compartir opiniones y ver las diferentes formas de impartir clase de los compañeros de 
centro, es un incentivo para los docentes pues pueden ver lo que hacen bien y mal y así 
tratar de mejorar, acogiendo las ideas de sus compañeros para implementarlas en sus 
rutinas de trabajo o simplemente desfogarse con comentarios sobre sus experiencias tanto 
negativas como positivas. Esto puede beneficiar al mantenimiento de la pasión, pues 
serviría por así decirlo como una terapia de socialización con compañeros docentes que 
consiguen entre sí darse energía necesaria para continuar de forma apasionada en el 
trabajo y soltar sus experiencias negativas o frustraciones, viéndose así identificados con 
otros compañeros y consiguiendo así sacar aspectos positivos de su docencia y 
mantenerlos, para que no vayan produciendo una fatiga continua hasta el burnout que 
provoque la pérdida total de pasión o incluso el abandono. La realización de estas 
reuniones sería adecuada un par de veces al trimestre, pudiendo así realizar estas terapias 
varias veces y de forma más continua. 

 Reuniones con antiguo profesorado: Una estrategia muy interesante sin duda, es 
realizar reuniones, cuando sea posible, entre los profesores actuales y antiguos profesores 
jubilados los cuales han enseñado en tiempos diferentes. Fruto de estas reuniones, 
conseguiríamos que los docentes actuales aprendieran de alguien que ha dedicado su vida 
entera a enseñar, cómo ha conseguido estar motivado en su carrera, cuáles eran sus 
recursos en los malos momentos y en general  ampliar su visión de la profesión y aprender 
y comparar la enseñanza en la actualidad y cómo la lleva a cabo él, con lo vivido por el 
profesor jubilado. De igual forma, los maestros jubilados podrían así sentirse valorados y 
compartir sus experiencias y sus perspectivas de trabajo con los demás, viendo como 
después de años pueden servir a los profesores más jóvenes para animarles a seguir sus 
carreras y a proponerles diferentes estrategias para que mantengan esa pasión a lo largo 
de su carrera como docente. Sin duda los beneficios estarían en ambas direcciones, tanto 
en los profesores jubilados, como en los docentes actuales, que verían una fuente de 
sabiduría que sin duda les aportaría un plus en su carrera, y un punto de apoyo para llevar 
a cabo de manera más afectiva su carrera docente, manteniendo siempre la pasión. 

 Directivos que ofrecen información pero también comunican su interés por las 
personas y su trabajo, que dediquen tiempo a la relación y a los pequeños detalles, 
favorecen que todos se sientan parte de una comunidad. El estímulo de los que dirigen 
una organización hacia las personas y equipos es esencial. Para mantener la pasión los 
trabajadores necesitan sentir que su trabajo es importante para la empresa o para algún 
grupo de personas. Es importante el reconocimiento del trabajo de las personas y equipos. 
No sólo de sus resultados sino también de su esfuerzo, apreciando lo hecho aunque no 
funcione pues si no perderán el estímulo para innovar en su trabajo. Cuando se da este 
feedback informativo, se debe de hablar sobre lo que se ha conseguido pero también es 
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importante destacar lo que no y lo que se debe mejorar, y siempre informar en los 
fracasos, sobre el problema que ha surgido, no sobre la persona que lo ha provocado, 
evitando en gran medida el feedback negativo y evitando así un clima de temor donde los 
docentes se ven atemorizados y presionados ante los fallos que puedan suceder, 
disminuyendo así la motivación. 

 En relación a la enseñanza del profesorado, preparar también para lo malo de la 
profesión, es decir, las situaciones que harán que nuestra pasión pueda decaer. Esto 
quiere decir que en la realización de másteres de profesorado, deberían incidir en la 
preparación de los futuros profesores en temas como el trato con los padres,  ya sean 
técnicas y  situaciones específicas para dialogar con éstos en un futuro. Aparte del trato 
con padres, también se debería de enseñar aspectos desconocidos para los futuros 
profesores como informarles de los trámites o procesos que van a tener que llevar a cabo 
en el futuro, como reuniones de departamentos o claustros, tratamiento de partes de 
alumnado o cualquier trámite burocrático que tengan que realizar en un futuro, y que de 
forma general casi ningún futuro docente sabe cómo actuar ante situaciones así o ni si 
quiere sabe que debía de realizar cosas así en el futuro.  Por lo tanto, por así decirlo 
mostrar y enseñar cómo actuar ante las partes más feas, lo menos bonito de la profesión, 
pues es necesario aunque no sea agradable de realizar. 

 También basándonos en la formación del profesorado, debería dedicarse mucho 
tiempo, a enseñar  técnicas, conocimientos, para que en su futura carrera, tanto en los 
momentos buenos y malos por los que pasarán, sepan mantener y buscar esa pasión que 
hayan podido perder o esté por perder, garantizando así profesores con pasión, que 
transmitan esa pasión tanto en su enseñanza como en su vida docente como personal. Es 
sin duda una de las cosas más importantes que debería transmitirse en la formación del 
profesorado, pues el tener  recursos o ideas que usar en aquellos momentos que necesite 
cada uno, garantizará que los docentes sigan disfrutando de su trabajo. 
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